
RENÉ DESCARTES Y EL LEGADO DEL 
DUALISMO MENTE-CUERPO 

 

1. René Descartes  

Aunque la gran distinción filosófica entre la mente y el cuerpo en el pensamiento 
occidental puede ser rastreada desde los griegos, es en la obra fecunda de René 
Descartes (1596-1650), matemático, filósofo y fisiólogo francés, al que debemos la 
primera explicación sistemática de las relaciones entre la mente y el cuerpo. 
Descartes nació en Tourain, en la pequeña ciudad de La Haye y fue educado desde 
la edad de ocho años en el colegio jesuita de La Flèche. En La Flèche, Descartes 
adquirió la costumbre de pasar la mañana en la cama, entregado a una meditación 
sistemática. Durante estas meditaciones, fue impresionado por el agudo contraste 
entre la certeza de las matemáticas y la naturaleza polémica de la filosofía, y llegó 
al convencimiento de que las ciencias debían  producir resultados tan ciertos como 
los de las matemáticas.  

Desde 1612, cuando dejó La Flèche, hasta 1628, cuando se estableció en Holanda, 
Descartes pasó la mayor parte de su tiempo viajando, contemplando y 
manteniendo correspondencia. Desde 1628 hasta su desgraciado viaje a Suecia en 
1649 permaneció la mayor parte del tiempo en Holanda y fue durante este periodo 
cuando compuso una serie de obras que establecen el temario para todos los 
estudiosos posteriores de la mente y el cuerpo. La primera de esas obras, De 
homine, fue terminada en Holanda hacia 1633, en la época de la condena de 
Galileo. Cuando su amigo y habitual corresponsal, Marin Mersenne, le escribió el 
destino de Galileo en manos de la Inquisición, Descartes escondió inmediatamente 
su propio tratado. Como resultado de ello, el primer ensayo extenso del mundo 
sobre psicología fisiológica fue publicado mucho tiempo después de la muerte de su 
autor.  

En esta obra, Descartes describe el mecanismo de la reacción automática en 
respuesta a los estímulos externos. De acuerdo con su propuesta, los movimientos 
externos afectan las terminaciones periféricas de las fibrillas nerviosas, que, a su 



vez, desplazan las terminaciones centrales. Cuando las terminaciones 
centrales son desplazadas, el modelo de espacio interfibrilar es dispuesto 
de otro modo y el flujo de los espíritus animales es así dirigido hacia los 
nervios apropiados. Fue la explicación de Descartes de este mecanismo 
por medio de una reacción automática y diferenciada lo que le condujo 
a ser generalmente considerado como el fundador de la teoría del 
reflejo.  
   

A pesar de que una amplia discusión acerca de la ruptura metafísica 
entre la mente y el cuerpo no aparece hasta las Meditationes de 
Descartes, su De homine esboza estas opiniones y provee la primera 
explicación del interaccionismo mente/cuerpo, la cual produjo una 
fuerte reacción de respuesta en los pensadores posteriores. Según la 
concepción de Descartes, el alma racional, una entidad distinta del 

cuerpo y puesta en contacto con el mismo por la glándula pineal, puede o no puede 
darse cuenta de las emanaciones diferenciales que los espíritus animales traían a su 
alrededor a través de la reordenación de los espacios interfibrilares. Cuando tales 
percepciones ocurren, sin embargo, el resultado es la sensación consciente -el 
cuerpo afecta a la mente. A su vez, en la acción voluntaria, el alma puede por sí 
misma iniciar una emanación diferencial de espíritus animales. La mente, en otras 
palabras, puede también afectar al cuerpo.  

El año 1641 vió la aparición de Meditationes de prima philosophia, in quibus Dei 
existentia, & animae à corpore distinctio, demonstratur de Descartes. Como es 
evidente por el subtítulo, es en las Meditationes donde Descartes ofrece por 
primera vez una explicación sistemática del dualismo metafísico entre la mente y el 
cuerpo, que ha sido desde entonces discutida por el pensamiento occidental. Para 
Descartes, hay dos  sustancias creadas diferentes, el cuerpo y el alma (a la que 
también denomina 'mente'). La esencia del cuerpo es la extensión; mientras la del 
alma o mente es el pensamiento. El cuerpo es espacial, el alma no tiene extensión. 
El cuerpo es un mecanismo que puede ejecutar muchas acciones sobre sí mismo sin 
la intervención del alma; el alma es pura sustancia pensante que puede, pero no 
siempre, regular el cuerpo. Cómo el cuerpo espacial puede afectar o ser afectado 
por la mente no extensa no puede ser comprendido, para Descartes, ni en términos 
espaciales ni no espaciales. Está más allá de nuestra capacidad de comprender 
cómo el cuerpo y la mente están unidos, o, en el mejor de los casos, estamos 
forzados a regresar a la concepción de sentido común de su mutua interacción. 
Vesey (1965) se refiere a este dilema como el "punto muerto cartesiano".  

 En 1649, en la época de su partida a Estocolmo para establecerse allí como 
instructor de la reina Cristina de Suecia, Descartes envía a la imprenta el 
manuscrito de la última de sus grandes obras, Les passions de l'ame. Les passions 
es la más importante contribución de Descartes a la psicología. Además de un 
análisis de las emociones primarias, contiene la explicación más extensa de 
Descartes sobre el interaccionismo mente/cuerpo en la glándula pineal. Como es 
bien sabido, Descartes elige la glándula pineal porque le parece que es el único 
órgano en el cerebro que no está duplicado bilateralmente y porque cree, 
erróneamente, que era exclusivo de los seres humanos.  



En febrero de 1650, volviendo en medio de un frío encarnizado de una sesión con 
la reina Cristina, quien insistió en recibir su instrucción a las 5 de la mañana, 
Descartes contrajo una neumonía. Una semana más tarde, moriría el hombre que 
había abierto el camino de gran parte de la filosofía posterior. Al fijar su atención 
en el problema de la verdad y del conocimiento indudable, Descartes había 
elaborado una epistemología en la que la cuestión de las relaciones entre la mente y 
el mundo constituía el punto de partida de la filosofía. Al localizar el punto de 
contacto entre el alma y el cuerpo en la glándula pineal, Descartes había planteado 
la cuestión de las relaciones de la mente con el cerebro y el sistema nervioso. Pero 
al mismo tiempo, al trazar una radical distinción ontológica entre el cuerpo como 
extensión y la mente como puro pensamiento, Descartes, en búsqueda de la 
certidumbre, había creado, paradójicamente, un caos intelectual.  

 

2. El siglo XVII: Reacción al dualismo entre mente y cuerpo 

La historia de la reflexión filosófica sobre la relación entre el cuerpo y la mente a 
partir de Descartes es la historia de los innumerables intentos por escapar del 
punto muerto cartesiano. Las primeras maniobras de esta clase, como las de 
Malebranche, Spinoza, Leibniz y los materialistas franceses La Mettrie y Cabanis, 
fueron formuladas en el contexto de la metafísica, como respuesta directa al 
dualismo cartesiano. Las perspectivas posteriores, que se originaron en el siglo 
XIX, necesitaron reconciliar la evidencia alcanzada a partir de la localización de 
las funciones cerebrales y los desordenes nerviosos funcionales con las teorías 
prevalecientes en biología y psicología. Estas discusiones reflejan la nueva 
aceptación del punto de vista de que el cerebro hace el papel de órgano de la 
mente. A pesar de que estas teorías de las relaciones mente/cerebro -
epifenomenalismo, interaccionismo, monismo de aspecto dual [dual-aspect monism] 
y teoría de la materia mental- fueron formuladas en el contexto de la ciencia, 
estaban también orientadas a soslayar el punto 
muerto cartesiano.  

Si el mundo natural está radicalmente dividido 
entre lo mental y lo físico, de modo que lo físico es 
extenso en el espacio y lo mental no, y si la 
naturaleza de la causalidad es tal que las causas y 
efectos deben tener una conexión necesaria y ser de 
tipo similar, entonces el interaccionismo 
mente/cuerpo cartesiano es obviamente 
insostenible. Tal vez el primer intento importante 
de tratar esta contradicción en la obra de Descartes 
es lo que se conoce como ocasionalismo. A pesar de 
que fue precedida e influenciada por Le 
discernement du corps et de l'ame (1666) de Géraud 
de Cordemoy (fallecido en 1684), la obra de Nicolás 
Malebranche (1638-1715) fue probablemente la 
más influyente del ocasionalismo.  



Nacido en París y educado en el colegio de La Marche y en la Sorbona, 
Malebranche comenzó a leer a Descartes en 1664. Una década después, 
publicó De la recherche de la vérité en la que argumentó que las dos 
sustancias de Descartes, mente y cuerpo, no tenían relación causal. Dios 
era la única causa verdadera. No solo no hay influencia de la mente sobre 
el cuerpo o del cuerpo sobre la mente, sino que no hay causalidad 
operativa alguna excepto cuando Dios, la única causa verdadera, 
interviene para producir las regularidades que ocurren en la experiencia. 
Así, por ejemplo, cuando una persona quiere mover un dedo, ello sirve de 

ocasión para que Dios mueva el dedo; cuando un objeto aparece de pronto en el 
campo de visión de una persona, ello sirve de ocasión a Dios para producir una 
percepción visual en la mente de la persona.  

Un intento alternativo y mucho más duradero para responder al punto muerto 
cartesiano fue el de Benedictus de Spinoza (1632-1677). Nacido en Amsterdam, 
Spinoza pasó su vida como pulidor de lentes. Siendo un judío expulsado de la 
sinagoga por heterodoxia, mantenía pocas relaciones con sus contemporáneos 
holandeses o judíos y publicó poco durante su vida. Su obra maestra de metafísica, 
De ethica, apareció en su Opera posthuma, publicada en 1677.  

Con el propósito de salvaguardar la noción de Dios como la única causa verdadera 
sin sacrificar la idea de unaa causalidad operativa tanto en la esfera mental como 
física, Spinoza abandonó las dos sustancias de Descartes a favor de la que ha 
llegado a ser llamada teoría del aspecto dual. Las teorías del aspecto dual están 
basadas en la noción de que lo mental y lo físico son símplemente diferentes 
aspectos de una única y la misma sustancia. Para Spinoza, la única sustancia era 
Dios. Aunque estaba de acuerdo con Descartes en que el mundo de la conciencia y 
el de la extensión estaban cualitativamente separados, Spinoza rechaza el punto de 
vista cartesiano de que la conciencia y la extensión son dos sustancias finitas a 
favor de la noción de que son atributos de una única sustancia infinita. Esta 
sustancia, Dios, es la esencia universal o naturaleza de todo lo que existe.  

La consecuencia directa del punto de vista de Spinoza es que mientras los 
acontecimientos mentales pueden determinar solo otros acontecimientos mentales 
y los movimientos físicos pueden determinar solo otros movimientos físicos, la 
mente y el cuerpo sin embargo tienen una coordinación preestablecida, puesto que 
la misma esencia divina establece las conexiones entre ambas clases y no puede ser 
autocontradictoria. En la última mitad del siglo XIX, como veremos, las teoría del 
aspecto dual experimentaran un resurgimiento.  

Otra alternativa al interaccionismo cartesiano es el del paralelismo psicofísico. Esta 
perspectiva mantiene tanto el dualismo entre la mente y el cuerpo como la noción 
de una correlación regular entre los fenómenos físicos y mentales, pero esquiva 
cualquier asunción de una conexión causal mente/cuerpo, directa o indirecta. El 
paralelismo psicofísico esquiva el interaccionismo sobre la base de que fenómentos 
tan totalmente diferentes como los de la mente y el cuerpo no pueden incidir el uno 
en el otro. También rechaza el ocasionalismo y la teoría del aspecto dual en base a 
que ninguna tercera entidad, cualquiera que sea, puede ser responsable de 
semejantes efectos enormemente diferentes. Los paralelistas símplemente aceptan 



el hecho de que cada fenómeno mental está correlacionado con un fenómeno físico 
de tal modo que cuando uno ocurre, también debe producirse el otro.  

Un paralelismo de esta forma es usualmente atribuido a Gottfried Wilhelm Leibniz 
(1646-1716). Historiador, matemático, filósofo, científico y diplomático, Leibniz 
nació y recibió la mayor parte de su educación en Leipzig. En 1676, después de un 
periodo en Mainz y cuatro años en París, fue a Hanover, donde pasó el resto de su 
vida. Corresponsal empedernido, colaborador de publicaciones intelectuales, y 
creador de manuscritos, la parte más importante de su obra está contenida en 
cartas, publicadas en forma de artículos, o que quedaron sin publicar a su muerte.  

En el Système nouveau de la nature (1695) y en el Eclaircissement du nouveau 
sisteme (1696), Leibniz presenta la famosa descripción del paralelismo psicofísico 
en la que adopta una metáfora ocasionalista para sostener el punto de vista de que 
el alma y el cuerpo existen en una armonía preestablecida. Comparando el alma y 
el cuerpo con dos relojes que están en perfecto acuerdo, Leibniz argumenta que 
hay solo tres posibles fuentes para su concordancia. Puede ocurrir por influencia 
mutua (interaccionismo), a través de los esfuerzos de un experto operario que 
regule los relojes y los mantenga de acuerdo (ocasionalismo), o en virtud del hecho 
de que han sido construidos desde el comienzo para que su futura armonía esté 
asegurada (paralelismo). Leibniz rechaza el interaccionismo porque es imposible 
concebir partículas materiales pasando de una sustancia a otra y el ocasionalismo 
por invocar la intervención de un Deus ex machina en la serie natural de los 
fenómenos. Lo que permanece es el paralelismo -la noción de que la mente y el 
cuerpo existen en una armonía que ha sido preestablecida por Dios desde el 
momento de la creación.  
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